Funciones y memoria de la circulación de objetos en tiempo de guerra:

León y Castilla, entre 1110 y 1130

Pascual Martínez Sopena

Universidad de Valladolid

Apunte Bibliográfico

Fuentes
Beato de Valcavado [1] Facsimil [2] Estudios, José Manuel Ruiz Asencio (coord.), Valladolid 1993
Chronica Adefonsi Imperatoris, ed. Emma Falque, Juan Gil y Antonio Maya, [Chronica Hispana Saeculi XII. Pars I], Turnhout 1990

Fray Romualdo de Escalona, Historia del Real Monasterio de San Benito de Sahagún, Madrid 1782; ed. facs. y pról. Carlos Estepa Díez, León 1982
Colección Diplomática del monasterio de Sahagún (857-1230). IV (1110-1199), José  Antonio Fernández Flórez (ed.), León 1991

Historia Compostelana, intr., trad. y notas de Emma Falque Rey, Madrid 1994
José Mª Lacarra, “Dos documentos interesantes para la historia de Portugal”, en  Id., Colonización, parias, repoblación y otros estudios, Zaragoza 1981
Gonzalo Martínez Díez, Los fueros de Castrogeriz, Burgos 2010
Pedro el Venerable, De Miraculis [Bibliotheca Cluniacensis], Mâcon 1915
Irene Ruiz Albi, La reina doña Urraca (1109-1126) Cancillería y colección diplomática, León 2003 
Helmut Schlunk, Las cruces de Oviedo. El culto a la Vera Cruz en el Reino Asturiano, Oviedo 1985
Estudios

Simon Barton, The aristocracy in twelfth-century León and Castile, Cambridge 1997.

John Fentress-Chris Wickham, Memoria Social, Valencia 2003 [ed. inglesa 1993]
Charles Garcia, “L’anonymat individuel au service d’une identité collective: l’exemple des Chroniques anonimes de Sahagún (XIIe siècle)”, M. Michaud (ed.), Identités méditerranéennes. Reflets literaires (Bulgarie, Espagne, France, Grèce, Italie, Portugal, Serbie), París 2007, pp. 97-110

José Mª Lacarra, “Una aparición de ultratumba en Estella”: Píncipe de Viana, nº 14 (1944), pp. 173-184

Gonzalo Martínez Díez, La sede episcopal de Palencia hasta 1085, Palencia, 1994

Pascual Martínez Sopena, “Los espacios de poder de la nobleza leonesa en el siglo XII”, José Ángel Sesma Muñoz y Carlos Laliena Corbera (coords.), La pervivencia del concepto. Nuevas reflexiones sobre la ordenación social del espacio en la Edad Media, Zaragoza 2008, pp. 219-257

Mª Carmen Pallares y Ermelindo Portela, La reina Urraca, San Sebastián 2006

Carlos Manuel Reglero de la Fuente, Cluny en España. Los prioratos de la provincia y sus redes sociales (1073-ca. 1270), León 2008

Bernard F. Reilly, The Kingdom of León–Castilla under Queen Urraca (1109-1126), Princeton 1982 

Bernard F. Reilly, The Kingdom of León-Castilla Under King Alfonso VII 1126-1157, Philadelphia 1998

Antonio Sánchez de Mora, Los Lara. Un linaje castellano de la plena Edad Media, Burgos 2007

Textos para comentar
1. Financiar la guerra de la reina: La sede de Compostela (¿1111-1112?) y el monasterio de Valcabado (1115-1116)

La contribución de la sede de Compostela (¿1111-1112?) (Historia Compostelana, intr., trad. y notas de E. Falque Rey, I, cap. LXXI, pp. 179-180; modificaciones puntuales) 

“[La reina Urraca] concedió de igual manera a la misma iglesia [catedral de Compostela]  todas estas heredades mencionadas más arriba que están entre el Tambre y el Ulla, con todo lo perteneciente al realengo y al infantazgo. Este hecho había decantado a todos los clérigos a favor de la reina y los había animado mucho a cumplir con justicia todos sus propósitos. La reina había gastado casi todo el tesoro de su padre en hacer la guerra contra el aragonés [Alfonso I el Batallador], y por esto no tenía recursos suficientes para una prolongada expedición. Por común acuerdo de todos los canónigos y por decreto de todo el senado, pareció que no debía negarse a la reina el auxilio ni el consejo que había solicitado de aquella iglesia. Así pues, por propia iniciativa ordenaron que se le dieran a la reina, que lo había pedido, 100 onzas de oro y 200 marcas de plata del tesoro de Santiago, para luchar contra el peor devastador de España y poner en fuga al perturbador de todo el reino”  

Memoria del expolio del monasterio de Valcabado, registrada en el Beato de Valcabado ([trad. libre a partir de] J. M. Ruiz Asencio, “El códice del Beato de Valcavado”, Beato de Valcavado [2] Estudios, pp. 43-44).

- Una nota del 24 de enero de 1115 indica que “la reina mandó entregar la plata [atesorada en el monasterio] a Pedro González [de Lara]”. Consistía en “3 vasos y un salero que pesaba 6 marcas y tres sueldos y medio, y una cithara (¿pequeño caldero?) valorada en 300 sueldos”. 

- Otra del 14 de diciembre de 1116 señala que “la reina mandó desmontar la cruz de Valcabado que había hecho su tía la infanta Elvira, de lo que la reina obtuvo 9 marcos de plata, 7 de los cuales dio a Pedro Peláez por un caballo”.

(Estas órdenes fueron ejecutadas por Tello Fernández, tenente de Saldaña, y fueron sus testigos judíos y cristianos de Saldaña).

2. La guerra, ejercicio de desorden, destrucción y rapiña 

(1127, mayo 1) Alfonso VII perdona a los habitantes de Cea, Saldaña, Carrión, Cisneros y los territorios del contorno, los crímenes cometidos desde la muerte de su abuelo el rey Alfonso VI hasta el presente ([trad. libre a partir de] Colección Diplomática del monasterio de Sahagún (857-1230). IV (1110-1199), ed. J. A. Fernández Flórez, nº 1231)

“…De los males que hicisteis a los judíos, a quienes matasteis y robasteis sus haberes, y por mis palacios que destruisteis, y el pan y el vino de que os apropiasteis después, y por el oro y la plata y muchas otras cosas, y de los montes que incendiasteis y cortasteis, con la caza que aniquilasteis. Estas tres causas os levanto perpetuamente a vosotros y a vuestra descendencia. Y esto lo hago por amor de Dios y remisión de mis padres, y por la diligencia con que me servís. Pues además he recibido 2 sueldos de plata de cada casa de estos hombres que he mencionado arriba. Con lo que estoy pagado de vosotros, y vosotros quedáis liberados…”  
Pedro el Venerable, abad de Cluny, relata lo que le contó durante su viaje a España (1141) cierto Pedro Engelberti, un burgués de Estella que en su vejez había ingresado en el priorato de Santa María de Nájera ([trad. libre a partir de] Pedro el Venerable, De Miraculis [Bibliotheca Cluniacensis], pp. 1293-1296)

“En aquel tiempo en que el rey aragonés Alfonso (I “el Batallador”, regnante 1104-1134) se hacía con el reino del difunto Alfonso “el mayor”, rey de las Españas (Alfonso VI de Castilla y León, regnante 1066-1109), ocurrió que tuvo que conducir su ejército contra los que le rechazaban en la región llamada Castilla, por lo que ordenó que viniera un jinete o un peón de cada casa de su reino. Obligado por este precepto, destiné al ejercito a uno de los asalariados que me servían, por nombre Sancho. Al cabo de pocos días regresó. Y pasado no mucho tiempo murió. Cuando habían trascurrido casi cuatro meses, el mencionado Sancho se me apareció de repente hacia medianoche, mientras aun estaba despierto. Al verlo, le pregunté 

-¿Quién eres tú, qué haces aquí? 

-Voy, dijo, a Castilla, y hago mi camino en compañía de un gran ejército, para que allí donde cometimos delitos, reparemos las penas debidas. 

-¿Y tú, por qué?, pregunté. 

-Cuando acudí a la expedición –dijo-, movido por la inspiración del Enemigo asalté cierta iglesia con algunos compañeros, destruí lo que había dentro y además arramblé con las vestiduras sacerdotales, que traje conmigo …” 

Imágenes de las revueltas campesinas y burguesas que se produjeron en Sahagún y su contorno entre 1110-1117 según la “Primera Crónica Anónima” (¿hacia 1140?) (Fray Romualdo de Escalona, Historia del Real Monasterio de San Benito de Sahagún, pp. 320 y 331)

“En este tiempo todos los rústicos labradores, é menuda gente se ayuntaron, faciendo conjuración contra sus señores, que ninguno de ellos diese a sus señores servicio debido. E a esta conjuración llamaban hermandad… e si alguno de los Nobles les diese favor e ayuda, á tal como este deseaban que fuese su Rey, y Señor”

Los burgueses de la villa llegan a San Pedro de las Dueñas persiguiendo al abad de Sahagún, que se refugia en la iglesia de ese cercano monasterio de monjas: “tomaron empero todo lo que era del abad, conviene a saber, mulos e todo lo que pertenecía al cabalgar, e las armas de los que eran con el abad, e muchos depósitos que de los nobles dentro del monasterio estaban en su guarda. E robaron vasos de plata, e vestiduras, e todas las cosas, e partieronse [de vuelta a Sahagún]” 

Prólogo del fuero de [Villafranca Montes de] Oca (hacia 1150 [trad. libre a partir de] Ed. J. M. Lacarra, “Dos documentos interesantes para la historia de Portugal”, p. 222).

“… Oid de los tiempos en que murió el rey Alfonso [VI] emperador de toda España… [Los señores] guerreaban unos contra otros hasta la muerte. Y se apresaban entre sí como sarracenos y cananeos. Y daban [a las gentes] duras prisiones y grandes hierros, y tormentos innumerables de hambre y sed y desnudez, hasta que les redimía cuanto pudieran dar o prometer. Y salieron de las ciudades o los castillos y devastaban toda la tierra, violaron monasterios e iglesias, y todos los ornamentos que pertenecen a Dios sacaron de ellas como herejes y cismáticos, sin la menor misericordia. Y robaron por toda la tierra el grano y el vino, las ropas y ganado, asnos y ovejas, y conducían cautivos a todos los hombres… Y estaba tan desolada esta tierra que nadie podía habitar en ella si no era en ciudad o castillo, o en cueva, o en las entrañas de la tierra..” 

3. Los vencidos de 1128: Pedro Díaz, el rebelde de Valle, cerca de Mansilla (León) 

[trad. libre a partir de] Chronica Adefonsi Imperatoris, ed. E. Falque, J. Gil y A. Maya, Chronica Hispana Saeculi XII. Pars I, Turnhout 1990, pp. 159-160

“El rey de León [Alfonso VII, regnante 1126-1157] ordenó al conde Rodrigo Martínez y a su hermano Osorio que vinieran a tierra de León y asediaran a Pedro Díaz, que se había rebelado en el oppido de Valle con gran número de caballeros y peones. Y vinieron y asediaron el castellum. Quienes estaban dentro lanzaban muchos insultos contra el conde y su hermano, y el conde no conseguía someterlos. Al saberlo, el rey vino rápidamente y mandó construir a sus menestrales vineas y máquinas y muchos ingenios [situándolos] en torno a los muros del castillo. Y los que estaban con el rey, lanzaban contra los que estaban dentro muchas saetas y piedras, y se vinieron abajo los muros.

“Cuando Pedro Díaz se vio tan apurado, empezó a clamar y a decir al rey: ´Mi rey y señor, soy reo y culpable contra tí. Te ruego, por Dios que te ayuda en todo, que no me pongas en manos del conde Rodrigo, ni a mi mujer ni a mis hijos, sino que tú hagas justicia en mí según tu misericordia’. Oído lo cual, el rey se conmovió como acostumbraba, y le hizo venir a su presencia, así como a Pelayo Froilaz, que estaba con él, y los recluyó en sus tiendas. Al cabo de pocos días, mandó que se fueran libres. Pero Pedro Díaz, sin rey ni benefactor en ningún sitio, cayó gravemente enfermo y murió pobre y miserable.

“Tras serle entregados los otros caballeros, el conde Rodrigo metió a unos en cadenas hasta que le dieron todos sus bienes, e hizo que otros le sirvieran por mucho tiempo sin salario. Pero a aquellos que le insultaron, los hizo uncir con bueyes, y arar y pacer hierbas, y beber agua de las charcas, y comer paja en el pesebre y, expoliados de todos sus haberes, les dejó marchar reducidos a nada, miserables.  De modo que, cuando vieron esto los que estaban en Coyanza junto a Jimeno Iñiguez, entregaron la villa y el castillo al rey”

